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Un síndrome desconocido altera el 
pico de producción de las 

ponedoras 
Robert H. Harms 

(Feedstuffs, 66: 44, 12. 1990) 

A med iados de 1986 algunos productores 
de huevos se quejaron de una disminución 
en el pico de puesta. A las 32 semanas de 
edad muchas de las gallinas de estos lotes 
presentaban tarsos y picos amarillos y muda­
ban las plumas primarias del ala. Por aquel 
entonces se sospechaba que aquellas galli­
nas habían comenzado la puesta y, debido 
a su bajo peso corporal, no eran capaces 
de mantener un alto ritmo productivo. Por 
consiguiente, habían detenido la puesta y los 
picos volvían a repigmentarse. 

A finales de mismo año las mismas condi­
ciones se observaron en un lote de ponedoras 
comerciales cerca de Santiago, Chile. 

Más adelante, principios del 87, volvieron a 
repetirse idénticas cond iciones en dos gran­
jas de 50.000 ponedoras cada una, cercanas 
a Gainesville, Florida. En ambas explotacio­
nes las gallinas alcanzaban el pico al 81 % 
de puesta, aproximadamente. Al inspeccio­
narlas, se observó que un elevado número 
de aves con tarsos y picos amarillos estaban 
mudando las plumas primarias. 

La puesta se retrasaba hasta las 32 
semanas de edad 

Los últimos meses del 87 se descubrió que 
las ponedoras con tarsos y picos amarillos y 
de edad superior a las 30 semanas nunca 
habían puesto un huevo. Un lote de polli­
tas futuras ponedoras se trasladó , para su 
posterior análisis, a jaulas individuales a las 
18 semanas de edad. A las 26 semanas, se 
seleccionaron 60 pollitas -en base al registro 
de puesta- que aún no habían puesto un solo 
huevo, trasladándose a otra nave y quedando 
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alojadas en jaulas individuales. Se observó 
en tod as ellas picos y tarsos amarillos, que 
estaban mudando las plumas primarias, y 
que la Bolsa de Fabricio aún no había de­
saparec ido. Estas aves fueron observadas 
con minuciosidad durante las siguientes seis 
semanas, viéndose que muchas de ellas no 
iniciaban la puesta hasta después de las 32 
semanas. Las observac iones se hicieron en 
base al número de plumas primarias mu­
dadas y su subsiguiente crecimiento. Se vio 
que las gallinas no empezaban la puesta hasta 
que todas las plumas perd idas por la muda 
no eran reemplazadas. Estas observaciones 
están recogidas en "Avian Diseases" -Butcher 
y col.,1989. 

A mediados del 88 se observó un problema 
Similar con pollitas comerciales en la Univer­
sidad de Rorida. Estas aves se separaron 
del lote cuando empezaron las experiencias 
sin mantenerse para posteriores observac io­
nes y como siempre, todas las aves estaban 
mudando al separarse. 

La muda precoz y su posible relación 
con el retraso de la madurez sexual 

Año y medio más tarde, en el invierno de 
1989, en la granja experimental de la Univer­
sidad de Florida, se observó un importante 
retraso en la madurez sexual en un lote de 
reproductoras pesadas. Estas pollitas crecie­
ron en una nave de ventilación natural y se 
trasladaron a otro similar a las 18 semanas 
de edad. Los resultados productivos están 
en las figuras 1 y 2, debiendo destacarse el 
considerable retraso que se vio en la puesta. 
En la semana 30 la puesta era del 2,3% y en la 
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Fig. 1. Peso vivo de las reproductoras. 

35 de sólo el 17,5%. En este periodo de 5 se· 
manas se examinó a las aves, encontrandosé 
que estaban mudando las plumas primarias. 
A estas gallinas se les permitió aumentar de 
peso hasta la semana 40, edad en ·Ia cual 
la puesta era del 80% aproximadamente. Se 
sospechaba que estas gallinas no tuviesen 
alguna insignificante enfermedad respiratoria, 
sospecha que no obstante no pudo ser con· 
firmada. Como se observó que un relativo 
buen pico y una puesta continuada no se 
alcanzaban hasta las 68 semanas de edad, 
ya no se pensó más en estas aves. 

La muda de las plumas como factor 
constante 

A inicios de 1990 se volvió a observar 
en un lote de ponedoras comerciales de la 
Universidad de Florida un retraso en la ma­
durez sexual. Por segunda vez, se separó 
un grupo de 60 aves afectadas de un lote 
de 1.000, ubicándose en jaulas individuales 
y encargándose un veterinario de la Universi­
dad de su observación. Muchas de ellas aún 
no habían iniciado la puesta a las 32 semanas 
cuando se eliminaron. En el intervalo de las 
26 a las 32 semanas de edad se realizaron 
varios análisis de sangre y algunas necrop­
sias. El veterinario fue incapaz de encontrar 
ninguna lesión clínica. Hasta que no empeza­
ron la puesta todas las aves fueron perd iend o 
plumas primarias. 

Poco después de esto en el mismo año 
también se vio que una manada de pollitas 
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fig. 2. Producción gallina-día de !as reproductoras. 

reprod uctoras pesadas se estaban retrasando 
'en su madurez sexual. Estas pollitas nacieron 
el 31 de.enero de 1990 ya las 30 semanas de 
edad alcanzaron el 5,6% de puesta. La pro­
ducción de huevos mejoró muy lentamente 
hasta que alcanzaron el 50% en la semana 
36. En los momentos actuales aún está en 
curso la observación y estudio de estas aves. 
Como ya sínd rome típico, otra vez volvió a 
observarse una pérdida considerable de plu­
mas primarias, no existiendo muda alguna de 
ias plumas del cuello o del cuerpo. 

Cuando se hizo evidente que el segundo 
lote de reproductoras pesadas de la Universi­
dad tenía el "síndrome de caída de las plumas 
primarias" se empezó a contactar con diver­
sas granjas comerciales. Se visitaron tres 
granjas, encontrándose con que muchos lo­
tes estaban lejos de acanzar el pico máximo 
de puesta. También se vieron algunas aves 
con pico y tarsos amarillos y muda de las 
plumas primarias. Un grupo había alcanzado 
el 65% de puesta a las 29 semanas, mante­
niendo constante esta producción hasta las 
36 semanas. Otros lotes también presenta­
ban problemas similares, no obstante en ellos 
habían gallinas viejas y muchas ya habían ter­
minado de mudar las plumas primarias. 

Para saber con más exactitud el alcance de 
este síndrome se contactó con avicultores de 
otros Estados. En dos Estados separados las 
compañías avícolas manifestaron que estaban 
teniendo problemas para alcanzar el pico de 
puesta, visitándose a continuación dos lotes 
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de una de las compañías. El primer lote, de 29 
semanas de edad , había alcanzado el 65% de 
puesta la semana 27, encontrándose nume­
rosas aves con picos y tarsos amarillos que 
estaban mudando las plumas primarias. Al 
visitar el segundo lote vdvieron a observarse 
los anteriores síntomas, con unas gallinas que 
habían alcanzado el 65% de puesta los últi­
mos cinco días pero que parecían haberse 
detenido. 

Vest -1990- informó también de una dis­
minución de los picos de puesta y de un 
retraso en la madurez sexual en reproducto­
ras pesadas, lo que estaba sucediendo en 
Georgia, y publicó el registro de puesta de 
un lote típico que casi parecía un calco de la 
gráfica de puesta -tabla 1- del primer lote de 
reproductoras de la Universidad de Florida, 
citado anteriormente. Vest consideró como 
posible causa del problema el hecho de que 
las pollitas de este lote hubiesen crecido en 
naves oscuras. No obstante, el autor de estas 
líneas no considera que la cría en naves os­
curas sea un factor condicionante ya que las 
pollitas de la Universidad de Florida se crian 
en naves al aire libre. 

La predicción de la madurez y el inicio de la 
puesta de las ponedoras se ha basado prin­
cipalmente en el crecimiento de la cresta. El 
desarrdlo de la cre sta de la gallina ponedora 
fue descrito en 1972 por Lucas y Stettenheim 
de la siguiente manera: "A los dos meses de 
edad empieza a desarrdlarse la red capilar 
y a los tres meses ya está completa. A los 
cuatro meses el tejido conjuntivo de la capa 
intermedia está algo disminuído, iniciándose 
la infiltración de tejido mucoso. Este continúa 
creciendo durante los dos meses siguientes 
y al séptimo mes, al inicio de la puesta, la 
mucosa ha alcanzado su máximo crecimiento. 

Las observaciones de Lucas y Stettenheim 
muestran que las gallinas mudan sus plumas 
primarias -rémiges- tres veces durante el pe­
riodo de crecimiento o mejor dicho, presenta 
cuatro mudas incluyendo las plumitas que 
presenta en, el nacimiento. El inicio de la 
puesta, o sea, de la madurez sexual, se ha 
calculado normalmente en base a las fechas 
de la última muda y de la aparición de las 
plumas primarias de adulta. 

Como decíamos antes, se ha observado 
que muchas de las pollitas no inician la 
puesta al final de la última supuesta muda, 

704 

Tabla 1. Con sumo de pienso y producción 
de una manada de reproductoras 

afectada por el síndrome (*) 

Semanas " d. Consumo de 

de edad puesta pienso, 9 

20 0,0 104 

21 0 ,0 106 

22 0 ,0 110 

23 0,0 118 

24 0,0 128 

2S 0 ,0 139 

26 0 ,6 140 

27 4,5 144 

28 18,9 146 

29 37,0 147 

30 52,0 148 

31 67 ,7 151 

32 73,2 155 

33 76,6 152 

34 77,1 152 

35 77,4 155 

36 78,5 155 

37 8 1,2 163 

(0) Ves!, 1990. 

no obstante, sí que empiezan a mudar las 
plumas primarias. En teoría, deberían mudar 
sólo una pluma primaria e iniciar la puesta, 
o bien continuar con la muda de varias an­
tes de empezar a poner, pero sucede que 
en algunos casos mudan una o dos prima­
rias , creciendo después hasta el tamaño de 
adultas, volviendo a mudar a continuación. 

Los diferentes tipos de mudas se muestran 
en una serie de fotos. En algunos casos las 
gallinas podrían estar mudando una pluma 
primaria, como se muestra en la N° 1. Esta 
gallina había mudado anteriormente cinco pri­
marias que habían desarrdlado su tamaño 
completo. La primaria número seis también 
había sufrido una muda. Como sólo se ven 
nueve primarias es posible que una segunda 
primaria hubiese mudado sin empezar un 
crecimiento posterior. ~í, en la foto N° 2 
vemos una gallina que habría mudado dos 
primarias que estarían creciendo hasta apro­
ximadamente la ' mitad de su longitud normal. 

La gallina previamente había mudado de la 
primera a la cuarta primarias, creciendo hasta 
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Foto 2. Ala de una gall in a que ha mudado las pUnas 

Foto 1. Ala de la gallina que ha mudado su 6a pluma sa y 6
a 

primarias. 

primaria. 

alcanzar su longitud normal; no obstante, 
parecía que eran ligeramente más cortas que 
la séptima y la octava primarias. 

La gallina de la fotografia N° 3 había mu­
dado con anterioridad como mínimo tres pri­
marias y en el momento de tomarla mudó otra 
pluma. Sólo son detectables siete plumas en 
esta foto, con la octava extendida' sobre la 
mesa. Es posible que dos primarias adicio­
nales hubiesen mudado sin experimentar un 
crec imiento posterior. 

La gallina de la fotografia N° 4 presentaba 
una muda que como mínimo había afectado 
a seis primarias. De las seis, dos llegaron a 
desarrollar su longitud normal y cuatro muda­
ron simultáneamente alcanzando 2/ 3 de su 
tamaño normal. 

La gallina de la fotografía N° 5 era de 
especial interés por el tipo de muda. Las 
primarias uno y dos mudaron, desarrollando 
posteriormente toda su longitud. La tres mudó 
y ahora está creciendo. La primaria cuatro 
parece ser que mudó al mismo tiempo que 
la dos. Además, el ave había mudado como 
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Foto 3. Ala de una gallina con 3 plumas primarias 

desarrollándose y que perdió otra en el momento de 

hacer la foto. 
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Foto 6. Cabeza de la gallina que ha mudado dos plumas 

mínimo otras dos primarias que desarrollaron 
la mitad de la longitud esperada. 

Foto 4. Ala de una gallina en proceso de reemplazar En el momento de realizar estas fotos las 
sus plumas primarias. gallinas tenían unas 34 semanas de edad, por 

lo cual es obvio que muchos de los mode­
los de muda ocurren y continúan ocurriendo 
hasta que las aves tienen 36-37 semanas de 
edad. 

Estas gallinas frecuentemente no tienen la 
cresta desarrollada, a pesar de lo cual en 
algunas el desarrollo de la cresta ya se ha 
completado y ya han iniciado la puesta. Las 
fotos 6 y 7 muestran las crestas de las gallinas 
cuyas alas aparecen en las fotos 2 y 5. 
Es obvio que el desarrollo de la cresta ha 
empezado con cada gallina. 

Resumen 

Las observaciones se han realizado en po­
nedoras y pollitas reprod uctoras pesadas que 
presentaban bajos picos de puesta, presen­
tando todas ellas picos y tarsos amarillos, un 
retraso en la puesta y pérdida de sus plumas 
primarias. Hemos podido observar gallinas 
comerciales que no iniciaban la misma hasta 
las 34 ó 35 semanas de edad y en algunos 
casos, hasta las 44 semanas, con aves pesa­
das. También destacaríamos la facilidad para 

Foto 5. Ala de una gallina que ha mudado sus plumas detectar los lotes con estas características . 
primarias 3", s" y S". El quid de la cuestión está en cómo solven-' 
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Foto 7. Cabeza de la gallina que mud61as primarias 3
a

, 

Sa y 6a . 

tar esta situación volviendo la puesta a sus 
parámetros normales. Actualmente sugerimos 

el desarrollo de un menor peso en las pollas 
pesadas de unos 450 g menos de lo reco­
mendado por los criadores a las 22 semanas 
de edad. 

También creemos necesario el aporte de 
suficiente pienso a estas aves hasta que al­
canzen el pico de puesta, momento en el cual 
todas las gallinas deberían estar pon iendo. 
Estas recomendaciones están basadas en 
nuestra observación de que las ponedoras 
que no alcanzan un peso vivo normal pre­
sentan un pico inferior y una curva de puesta 
menos sostenida. 

Si nuestras aves no presentan estos 
síntomas no creemos necesario realizar mo­
dificación alguna en el manejo habitual de las 
ponedoras comerciales. Las gallinas en un 
mGmento u otro comenzarán a poner y man­
tendrán una buena curva de puesta para el 
resto de sus vidas. En general, hemos podido 
observar un alto nivel de puesta durante los 
últimos estadías del ciclo productivo en po­
nedoras comerciales que presentaban estas 
características. O 

Avicultura de puesta y de carne: perspectivas y futuro en España 
y la C E E (1). (V;,,, d, ,"';0"96) 

En efecto, tengamos en cuenta cuestiones 
tales como: 

-Los hoy impredecibles resultados finales 
de la Ronda Uruguay del Gat!. 

-Las consecuencias de la incorporación de 
la ex-RDA a la CEE, con todo el desconcierto 
que ello ha originado, no sólo a nivel de 
Alemania Oriental sino de toda Alemania. 

-La situación de penuria generalizada es­
pecialmente en el marco alimenticio, en toda 
la Europa del Este y, especialmente, en la 
URSS, que pyede dar lugar a una verdadera 
"explosión de demanda". 

Entonces parece evidente que hoy no es 
posible efectuar ningún tipo de previsión con 
un mínimo d~ fiabilidad . No obstante, no nos 
cabe duda, sea cual fuere la evolución de los 
distintos aspectos apuntados, de que: 

-El futuro del subsector de la avicultura de 
puesta en el ámbito comunitario se presenta 
cuando menos complicado. 

-La calidad y la diversificación -léase, por 
ejemplo, ovo-productos, van a ser cada día 
más importantes. 
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-La relación "calidad /coste" va a ser defini­
tiva. 

-Una correcta comercialización es impres­
cindible. 

En una palabra, cada día el subsector va 
a neces~ar verdaderos empresarios, con una 
clara visión de la importancia que el asocia­
cionismo va a jugar en la defensa de sus 
intereses. 

De lo que tampoco nos cabe ninguna duda, 
es de que va a ser el propio subsector el que 
va a tener que solucionar prácticamente todos 
sus problemas, las ayudas institucionales que 
pueda recibir en el futuro serán mínimas; 
téngase en cuenta que, en 1990, el subsector 
recibió, en concepto de restituciones, unos 
46 millones de ECUS, lo que significa el 0,2% 
de los gastos totales de la. sección "Garantía" 
del FEOGA -que gastó unos 28.400 milones 
de ECUS- por lo que sobra comentario. O 

\ 

(Continuará) 
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